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RaúlPorrasBarrenechea
(Iii Memoriam)

ManuelBALLESTEROS G,unRoIs
Universidad Complutense de Madrid

Ya recordamosen su momento,en Lima, el trascursode un siclodesdeque
nacieraese gigantede la Historiografía peruanallamado RAUL PORRAS
BARRENECHEA,con el queme unió entrañablee inalterableamistad,foijada
en nuestrarecíprocasimpatíay en el mutuoafectode nuestrasaficionescomu-
nes.Porello, cuandova a cuajarel recuerdoen letra impresa,seríainesperado
que¡ni firma no figuraraentrelos que lo recordamoscon nostalgia.Con nostal-
gia, naturalmente,no, de poderlotenerentrenosotros,perosinostalgiadequesu
vida fuera—dentrode lo humano—relativamentebreve,y quequizásuspues-
tos diplomáticosnosrobaronobrassuyasfecundas.Aunqueél supocompatibili-
zarsusobligacionespolítico-internacionalescon la continuidadde susinvestiga-
ciones,como lo demuestranlos logros en Montilla, dondese «empapó»por así
decirlo, del recuerdodel granIncaGarcilaso.

Quierorecordarparaquefigurenestosdatosen su biografía,queestabaen
Europacuandose desarrollabala cruentaGuerraCivil española.Fue entonces
cuandolos Ballesteros(D. Antonio, mi padre,historiadorde América,y yo, ya
peruanísta,que en 1935 habíapublicadoun estudio sobrela ColecciónLarréa,
con ocasióndel CongresoInternacionalde Americanistasqueallí se celebraba)
hicimos amistad con Porras.

Es notorio, y quiero recalcarlo, que visitó entonces España, pero lo que se
llamó«zonanacional»,en la quequedabaubicadoel Archivo deIndias,en Sevi-
lla. No recuerdocómo se las ingenió, peroel hechoes quecontactócon noso-
tros,y yo tuve la fortunade hallarmecon licencia— de mi serviciodeguerra—
en Burgos.Fue acompañadopor mi padre—AntonioBallesterosBeretta—y por
mi enla visitaa Burgos,Covanubias,Arlanzaetc, empapándosedeEdadMedia,
por asídecirlo. Comenzabaunaamistadque se consolidaríacuandovisitó poste-
riormenteEspaña,y cuandofue embajadordel Perúen ella. Quizásu Garcilaso

en Montilla no se hubierallevado a cabo sin su tenazbúsquedaen la ciudad
dondepor añosresidióel Inca.Semostrabayacomo lo quecuajaríaen suslec-
cionessanniarquinas,enfrentándosecon la doble vertientede las informaciones
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de las crónicasy de la riqueza, pocoexploradahastaentoncescon verdadero
provecho,de los documentosdejadospor la fecundaproducciónde escritos,
actas,informaciones,testamentosetc, guardadosen los archivos.Cuajabauna
amistadcon elqueestoescribe,y seconsolidabaconlade D. Antonio.

Con mi padreya hablatrabadoconocimientoPorrasantesdela GuerraCivil
española,planeandounosactosy celebracionesque estetrágico acontecimiento
nacionalde Españainterrumpiría,perono cortaría.En la llamada«zonanacio-
nal» o —por losrepublicanos—«facciosa»,fuerade los frentes,quecadaVez se
alejabanmás haciael Mediterráneoy el norte aragonésy catalán,se intentaba
reconstruir,en lo cultural, la anteriornormalidad.Así en Sevilla los académicos
de la Historia, la mayoría residenteso «pasados»a estazona, se reunieronen
Sevillaparacelebrarel segundocentenariode la fundaciónde la Real Academia
de la Historiapor el rey FelipeY de Borbón,el 17 dejunio de 173$.Allí estaba
Porras,llevandobajosubrazoel volumen1 de su seriesobre«loscronistasdel
Perú»,paraofrecerseloa mi padre,con la siguiente-hoy paramí emocionante-
dedicatoria:

«A D. Antonio Ballesteros,cronistamayordeIndiasenelsiglo xx; respetuosamente
Raúl Porras

Sevilla, 1938»

En la pagina3 de esta publicación (Las RelacionesPrimitivas de la Con-
quista del Perú, correspondientea, sus Cuadernosde Historia del Perú, n0 2.
Les PresseModernes,PalaisRoyal, Paris,1937),sedice quela crónicaconocida
«por la crónica del ‘anónimo sevillanode 1534’ creodescubrircomo autorde
ella, al capitánCristóbal de Mena. Este trabajo fue presentadopor mí —como
delegadodel Perú—alXXVI CongresoInternacionalde Americanistasreunido
en Sevillaen octubrede 1935». Fueen estacoyunturacuandose produjoel pri-
mer contactoentrelos Ballesterosy Raúl Porras.Y por ello, comohe dicho, a
los tres años(el trabajode Porrasera de 1937) traíasu ejemplarpara. D. Anto-
nio, alamismaSevilla,.

En esterosarioderecuerdosentorno aPorras,mencionemosqueen abril de
1939 ya habíaconcluido la GuerraCivil, y que los Ministerios creadosen la
«zonanacional»en diversasciudadesespañolasiban reinstalandosenuevamente
en Madrid. Yo me trasladéa estacapital, de dondehabíasalido sin poderprede-
cir el futuro, el día 16 dejulio de 1936,casi la vísperadel comienzode todo lo
conocido.Porrasestabade nuevotambiénenMadrid. Nosvimos y hablamosdel
encargoquehabíarecibido de la editorial BibliotecaNueva (de mi buenamigo
Ruiz Castillo), de redactarunabiografíadeFranciscoPizarroparasu colección
titulada «La EspañaImperial». Como si se tratara de unacita, Porrasabrió su
carteray me entregósu edicióndel Testamentode Pizarm. Texto inédito. Prólo-
go yNotas,aparecida,tambiénen París,en 1936 y queme habíaprometido.Fui,
sin duda,el primeroquepudoutilizar este valiosotrabajo,parapoderpresentar
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bajola luz nueva,aportadapor Porras,el carácterentrañablede la generalsocie-
daddel futuro Marquéscon Almagro, puesredactabaunaultima voluntadllena
de amistad,sin rencores,mientrasla más brillante prendade la Conquista-

Cuzco-leeradisputadaporsussocio,amigoy camarada.El triste final, protago-
nizado por las durasmedidasde HernandoPizarro,forma un contrasteemocio-
nantecon el manuscritopublicadopor el incansabley afortunadoinvestigador
RaúlPorras.Si pensamosque cuandoaparecióeste trabajo (que supone una
madurez extraordinaria en su autor), Porras era joven, pues tenía solamente
TREINTA Y OCHOaños. Yo también lo era, pues sólo meaventajaba en DOCE
años, y quizá en estaproximidadde edadesradicó nuestrafuerte y duradera
amistad. La dedicatoria —enlibro que también conservo como una joya— dice:

«Para Manuel Ballesteros, cordialmente.
Raúl Porras

Madrid, 1939»

Recordaré algunos acontecimientosmás,especialmentesu ciclópeamisión
científica en busca de los años ignorados del Inca Garcilaso, y de la organización
de un Congreso Internacionalde Peruanistas,en queamboscumplimosun papel
importante para la ciencia americanista, relativa a las diversas etapas del proceso
histórico del antiguo Perú, hasta los tiempos de su Independencia y algo más.
Antes de entraren ello, quiero ponerde manifiestoque mi afán de conservar
cualquier papel impreso o escrito, quiero comunicar a los lectores que he guarda-
do hasta hoy todas las copias «mimeografiadas» (palabra antipática, pero com-
prensible a todos) de las comunicacionesde dicho Congreso,unacopia de las
cuales he remitido al Instituto que se honra con su nombre.

Los grandes viajescientíficoseinformativosdel siglo XIX habían mostrado
la grandeza de la última civilización históricaindígena:la incaica. Peroqueda-
ban las imágenes,especialmentede Seguier,de restosquedejabanintuir etapas
anteriores. Esta hubiera sido razón suficiente para que se considerara a la tierra
peruana y sus limítrofes, englobadas en un tiempo en el mundo incaico y luego
en el virreinato—comounazonaconcaracterísticascomunesencadauno delos
periodos de su trascurso histórico. Porraspensó,con clarividencia,quela pala-
bra Perú (y a ello dedicó en 1973 El nombredel Perú,un luminoso ensayo) sig-
nificaba, por la duraciónde dos siglosvirreinales,un símbolo de todo el conti-
nentemeridionaldel Nuevo Mundo, y queun CongresoInternacionalde Perna-
nistas, en Lima, significaría la posibilidad de aunar y reunir a investigadores de
los diversosestratoscronológicosdel devenirhistóricodesdelos tiemposremo-

tos hastalos más cercanos.Y así fue: asistierondesdeNorteamérica,Junius
Birde, por ejeiñplo,hastade Argentina,comoel historiadorespañolSánchez
Albornoz. A mí me cupo presidir la legaciónespañolaquehabíasido cuidadosa-
menteseleccionada,y queestabaintegradaporel P. ConstantinoBayle, Joséde
la Tone y del Cerra, JoséPérezde Barradas,Guillermo Diaz Plaja y Guillermo
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Céspedes del Castillo. HermnannTrimbom y PaulRivet fueronfiguras señeras
del Congreso.

Yo tuve la oportunidad de revelar mi hallazgo del original perdidode la His-
toria del Perú de Fray Martín de Murúa, localizada por mí en Inglaterra, y que
competía,enciertomodo,en ilustracionesavarioscoloresconlaNuevaCrónica
de Humán Poma.

Lástima que el innegable éxito de este Congresoy la pasmosaasistenciade
sabio importante, como Baudín, no haya tenido repeticionesen posterioresreu-
niones,habiendosedesaprovechadoel CongresoInternacionalde Americanistas
de 1970, celebradoen Lima, paradenominarlotambiénII de Peruanistas,avala-
do porel hechode lagranabundancia,mayoritaria,detemasperuanos,presenta-
dos porcongresistasde todo el mundoy lapresenciade importantesPeruanistas
comola Sra. Cerulil, exploradorade las ruinaspre-incaicasde lacostadelPací-
fico.

Aquellaocasión—de 1951— en Lima, fue laoportunidaddela reanudación
dela amistadque habíamosvinculadoentrePorrasy yo en tiempopre-guerray
de la GuerraCivil española.Su posteriormisióndiplomática,como Embajador
del Perúen España,y sus portentosasinvestigacionesen Montilla, queproduje-
ron un libro magistral(El Inca Garcilaso en Montilla, 1561-1614.Lima 1955)
anudaronmásfuertementenuestraya fraternal amistad.El mismo año en que
editabaestelibro, me loenviabadesdeLima,con lasiguientededicatoria:

ParaManuelBallesteros,con mi cordial recuerdo.
Raúl Porras
Lima, 1955»

Hoy, el «descubridor» de GarcilasoenMontilla, Raúl Porras,figura entrelos
hijos adoptivosde estalocalidadandaluza,indudablementeobtenidaporel gran
servicio aportado por él a la gloria histórica de Montilla.

Estadeshilvanadaslíneas, con también deshilvanados recuerdos de mis rela-
ciones con el gran historiador moderno de las cosas del Perú, es un homenaje
póstumo en el centenario de su venida al mundo.
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